
Cómo El Hombre Acepta La Salvación 

Aprendimos la semaña pasada que el hombre está perdido en el pecado, pero 

aún puede recibir el regalo invaluable de Dios, la salvación a través de 

Jesucristo. 

La Biblia dice que Cristo murió por nosotros (1 Ju 2:2) y que Dios quiere que 

todos sean salvos (1 Tm 2:4). Entonces, ¿todos los hombres son salvos? Jesús 

responde: "No todo el que me dice: «Señor, Señor», entrará en el reino de los 

cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre..." (Mt 7:21). Aunque Dios 

ofrece la salvación a todos, el hombre debe hacer su parte para poder aceptar el 

regalo de Dios. La principal preocupación del individuo debería ser: ¿qué 

necesito hacer para lograr la salvación? 

I. La Aceptación Por Parte Del Hombre Implica Una Rendición 

La Biblia enseña que la salvación exige del hombre una rendición 

incondicional: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome 

su cruz cada día y sígame" (Lc 9:23). Al no poder salvarse a sí mismo, el 

hombre debe entregarse al salvador. Rendirse o entregarse requiere que coloque 

a Cristo por encima de su familia, amistades, ganancias financieras, todo (Lc 

14:26). Pablo consideró "todas las cosas como pérdida" a fin de "ganar a 

Cristo" (Fl 3:8). La entrega del hombre de hoy a Jesús también debe ser total. 

Jesús aconseja al hombre que calcule el precio de la salvación (Lc 14:25-33). 

Sin embargo, quien considere el gran valor de la salvación verá que el papel 

desempeñado por el individuo es muy pequeño (Rm 8:18). La pregunta entonces 

es: "¿Cómo podemos darle nuestra vida al maestro?" 

II. ¿Cómo El Hombre Se Rinde A Cristo? 

El N.T. contiene muchos ejemplos de personas que hicieron esta pregunta y 

recibieron una respuesta divina. La siguiente tabla muestra esta respuesta. 

Ejemplos Bíblicos De Conversión 

 

Ejemplo Fe Arrepentimiento Confesión Bautismo Salvación 

Los judios Hechos 2:37 Hechos 2:38 • Hechos 2:38-41 Hechos 2:38,47 

Los samaritanos Hechos 8:12 • • Hechos 8:12 • 

El eunuco Hechos 8:35-36 • • Hechos 8:36-39 Hechos 8:39 

Pablo (Saulo) Hechos 22:7-16 • • Hechos 22:16 Hechos 22:16 

Cornelio Hechos 10:43 Hechos 11:18 • Hechos 10:48 Hechos 10:48 

El Carcelero Hechos 16:31 • • Hechos 16:33 Hechos16:31,33 

Los corintios Hechos 18:8 • • Hechos 18:8 • 

Los romanos Rom 10:9-10 • Rom 10:9-10 Rom 6:3-4 Rom 10:9-10 



Nota: Ninguno ejemplo aislado arriba muestra todas las condiciones de la 

salvación, pero todos los ejemplos reunidos aquí forman una imagen completa 

de todo lo que el hombre necesita para ser salvo. 

A. El Hombre Se Rinde A Través De La Fe 

Tenga en cuenta que en la tabla de las conversiones, el hombre se rinde 

primero por fe. Dios prefirió llevar al hombre a la entrega mediante un llamado 

de amor y gracia, y no por la fuerza, para que pudiera entregarse en un estado 

de fe (Ju 3:16). Incapaz de salvarse a sí mismo por sus propias obras, el hombre 

debe confiar en Jesus, el Salvador (Ef 2:8-9 y Tito 3:5-7). 

La fuente de la fe - con el propósito de inspirar fe en el hombre, Dios se reveló 

en la persona de su Hijo, Jesús, lleno de gracia y de verdad (Ju 1:14). Como 

hombre, Jesús vivió entre los hombres (Fil 2:6-8), sintiendo todas nuestras 

tentaciones y dificultades (Heb 4:15). Los hombres lo vieron, escucharon su 

voz, lo tocaron (1 Ju 1:1-3). A través de Escrituras inspiradas, los testigos 

registraron la vida, los milagros y las enseñanzas de Jesús para que 

pudiéramos conocerlo y creer en Él (Ju 20:31; 2 Tm 3: 16-17). La palabra de 

Dios en la Biblia hoy representa una fuente de fe (Rm. 10:17). 

La fe que salva - La Biblia habla de varios tipos de fe: débil (Rom. 14: 1), 

pequeña (Mt 6:30) e incluso muerta (Stg 2:17). Incluso los demonios tienen fe 

(Santiago 2:19). Entonces, ¿cuál es la fe que salva? 

Los diccionarios del idioma griego afirman que la palabra fe básicamente 

significa creencia o convicción de que algo es verdad. En este sentido, la fe 

salvadora debe implicar la creencia o convicción en la existencia de Dios (Hb 

11:6) y en Jesús como el unigénito Hijo de Dios (Heb 3:16) que murió en la cruz 

y resucitó (1 Co 15:3-4). Sin la certeza de estas verdades, nadie puede 

entregarse al Señor. Jesús dijo: "si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros 

pecados" (Juan 8:24). 

La fe salvadora, sin embargo, va más allá de simplemente creer en la verdad. 

Necesita confianza en Cristo, sin duda ni temor (Tg 1:6 y Mc 4:40). Esta fe 

también debe manifestarse mediante la obediencia a la voluntad de Dios. De 

hecho, "la fe por sí misma, si no tiene obras, está muerta" (Tg 2:17). Sólo la fe 

"que obra por amor" puede salvar (Gl 5:6 y Tg 2:24). La fe salvadora, implica 

entonces creer en la verdad, total confianza y obediencia a todas las exigencias 

de Cristo para obtener la salvación (Mt 7:21). ¿Cuáles son las otras 

condiciones para la salvación? 

B. El Hombre Se Rinde A Través Del Arrepentimiento 

La tabla de conversión también muestra que la entrega del hombre incluye el 

arrepentimiento. 



Necesidad de arrepentimiento. Jesús encargó a sus apotholes que predicaran 

"el arrepentimiento para remisión de los pecados" (Lc 13:3 y Mt 11:20-24). Sin 

embargo, Dios no quiere "que nadie perezca, sino que todos vengan al 

arrepentimiento" (2 Pe. 3:9). Luego ordena "a todos los hombres, en todas 

partes, que se arrepientan" (Hc 17:30). Pero, ¿qué es el arrepentimiento? 

El significado del arrepentimiento. Los diccionarios griegos definen el 

arrepentimiento como un "cambio de opinión". El cambio de opinión no solo 

implica fe, ya que muchos judíos que creían en Cristo todavía necesitaban 

arrepentirse (Hc 2:36-38). Sin embargo, la fe en el amor de Dios y en su 

bondad puede llevar al individuo al arrepentimiento (Rm. 2:4). 

El arrepentimiento tampoco es un simple sentimiento de tristeza por haber 

pecado. Judas se sintió triste por traicionar a Jesús, pero luego se ahorcó en 

lugar de arrepentirse (Mt 27:3-5). Sin embargo "la tristeza que es conforme a 

la voluntad de Dios produce un arrepentimiento" (2 Co 7: 9-10). Entonces, 

¿cuál es el cambio involucrado en el arrepentimiento? 

El arrepentimiento es ese acto de fe por el cual el hombre cambia de opinión 

sobre su pasado, su vida pecaminosa, decidiendo vivir para Cristo a partir de 

ese momento (Hc 26:18-20). Nos arrepentimos de manera negativa, tomando la 

decisión de no pecar más, como hicieron los ninivitas "en la predicación de 

Jonás" (Mt 12:41; Jonás 3:8-10). La persona que está robando al patrón, se 

arrepiente resolviendo no robar más (Ap 9:21). Quien practica la prostitución 

decide cambiar de vida (2 Cor 12:21). De manera positiva, la persona se 

arrepiente, decidiendo hacer la voluntad de Dios, aceptando las 

responsabilidades del cristiano sean las que sean (Mt 21:28-32). El 

arrepentimiento es, por tanto, una decisión de abandonar el pecado y seguir a 

Cristo dondequiera que nos lleve. 

Los efectos del arrepentimiento. El arrepentimiento produce "obras dignas de 

arrepentimiento" (Hc 26:20; Mt 3:8), haciéndonos una mejor persona: mejor 

patrón, esposo, esposa, hijo, hija, vecino o ciudadano. El arrepentimiento es un 

cambio de punto de vista, de opinión, que resulta en una vida transformada. 

C. El Hombre Se Rinde Mediante La Confesión 

Después de tomar la decisión de entregarse a Cristo por fe y arrepentimiento, el 

hombre confirma su entrega en dos actos de fe. Como indica la tabla, el 

primero de estos actos es la confesión de fe en Jesucristo. Pablo dijo: "si 

confiesas con tu boca a Jesús por Señor... serás salvo" (Rm 10:9). Así, la 

confesión viene antes de la salvación, cuando repetimos la "buena confesión" 

que hizo Timoteo "en presencia de muchos testigos" (1 Tm 6:12-13). 

Confesar la fe cristiana durante el primer siglo fue algo muy difícil. Algunos de 



los que creyeron en Jesús en ese momento no admitieron públicamente la fe 

cristiana por temor a ser perseguidos (Ju 7:13; 9:22). En algunos países de hoy, 

quienes confiesan su fe en Jesús todavía sufren pérdidas sociales y económicas e 

incluso lesiones físicas. Pero, no nos estaremos rindiendo a Cristo mientras 

permanezcamos como discípulos secretos. En el Día del Juicio, Jesús negará a 

los que se negaron a confesar su fe en él (Mt 10: 32-33). 

En la confesión declaramos públicamente nuestra fe y lealtad a Cristo. 

Después de la confesión, el individuo necesita hacer algo más para completar su 

entrega inicial y recibir la salvación. 

D. El Hombre Se Rinde Por Medio Del Bautismo 

En nuestra tabla de conversión, muchas personas se bautizaron el mismo día en 

que llegaron a creer. Una familia fue bautizada "en aquella misma hora de la 

noche" (Hc 16:33). Un hombre, al escuchar una predicación acerca de Jesús por 

primera vez, inmediatamente quiso ser bautizado (Hc 8:35-38). Estos ejemplos 

muestran que la gente creía y sentía necesidad urgente de bautizarse¿Porque? 

 

La importancia del bautismo. La Biblia muestra claramente la relación entre 

el bautismo y la salvación. 

(1) Para recibir el perdón de nuestros pecados, necesitamos ser bautizados. 

Pedro enseñó: "Arrepentíos y sed bautizados cada uno de vosotros... para 

perdón de vuestros pecados" (Hc 2:38). Pablo recibió esta orden: "Levántate y 

bautízate, y lava tus pecados" (Hc 22:16). 

(2) Para no sermos castigados por los pecados cometidos en el pasado, Jesús 

dice: "El que crea y sea bautizado será salvo" (Mc 16:16). Pedro enseña que "el 

bautismo ahora os salva" de la misma manera que el diluvio salvó a Noé (1 Pe 

3:20-21). Asi como el diluvio alejó a Noé de la destrucción del mundo 

pecaminoso, el bautismo nos separa del pecado y de la destrucción que lo 

acompaña. Esto no quiere decir que el agua salva. La gracia de Dios es el poder 

salvador. Pedro dice: "el bautismo ahora os salva... mediante la resurrección de 

Jesucristo" (1 Pe 3:21). El bautismo salva a través de lo que simboliza: la 

muerte, sepultamiento  y resurrección de Cristo (Rm 6:3-4). El bautismo 

expresa la fe que el hombre tiene en la obra de Dios, porque en el bautismo 

resucitamos con Cristo "por la fe en la acción del poder de Dios" (Cl 2:12). El 

bautismo salva a los pecadores de la misma manera que el agua sanó al ciego 

(Ju 9:1-7). Jesús le dijo al ciego que se lavara en el agua para poder ver. Cuando 

se lavó, mostró fe en Jesús, y fue entonces Dios y no el agua lo que restauró la 

vista. Cuando un hombre se bautiza, pone a prueba su fe. Por tanto, es Dios 

quien salva, no el agua. 



(3) Para entrar en Cristo, uno debe ser bautizado. La salvación esta "en Cristo" 

(2 Tm 2:10). El hombre debe entrar (permanecer) en Cristo para obtener la 

salvación, porque somos bautizados "en Cristo Jesus" (Rm 6:3) y "en un solo 

cuerpo" la iglesia (1 Co 12:13), revistiéndonos así de Cristo (Gl 3:27). 

(4) Para llegar a ser hijos de Dios, debemos recibir el bautismo. Pablo dice que 

nos convertimos en hijos de Dios mediante la fe y el bautismo (Gl 3:26-27). 

Los hijos de Dios necesitan tener su Espíritu (Rm. 8:9-11, 15-16). Recibimos el 

Espíritu de Dios en el bautismo (Hc. 2:38; 5:32), que completa el nuevo 

nacimiento "de agua y del Espíritu" (Ju 3:5). 

(5) Para comenzar la nueva vida, necesita ser bautizado. El cristiano no debe 

vivir en pecado porque en el bautismo está unido a la muerte de Cristo, 

muriendo al pecado y crucificando su viejo "yo" pecaminoso (Rm. 6:1-6). En el 

bautismo también recibimos nueva vida a semejanza de la resurrección de 

Cristo (Rm. 6:4-5). El bautismo luego separa el pasado pecaminoso del hombre 

de su nueva vida en Cristo. 

Dado que la salvación se describe como perdón de pecados, salvación del 

castigo de los pecados, entrar en Cristo, convertirse en hijo de Dios, o como el 

comienzo de una nueva vida, podemos concluir que el bautismo es, por lo 

tanto, esencial. 

 

Modo de bautismo. Los diccionarios griegos definen el verbo "bautizar" como 

megulhar, imergir, sumergir. El modo del bautismo es, por tanto, la inmersión. 

La Biblia también enseña que el bautismo requiere un sepultamiento y una 

resurrección (Cl. 2:12), que simboliza el sepultamiento y la resurrección de 

Jesús (Rm. 6:3-4). Dado que ni aspersión ni verter agua sobre la cabeza de una 

persona representa un sepultamiento y una resurrección, el bautismo debe ser 

por inmersión. Los ejemplos de la Biblia lo confirman. El bautismo de Juan 

requería "mucha agua" (Ju 3:23). En el bautismo de Jesús, Él "salió del agua 

inmediatamente" (Mt 3:16). Cuando Felipe bautizó al eunuco, "ambos 

descendieron al agua" y luego "Al salir ellos del agua" (Hc 8:38-39). Solo la 

inmersión corresponde a la idea del bautismo en estos ejemplos. 

 

Quien debe ser bautizado. Para recibir el bautismo, primero se deben cumplir 

ciertas condiciones. (a) La fe debe preceder al bautismo (Mc 16:16; Gl 3:26-27). 

El bautismo es un acto de fe (Cl 2:12), que surge de una buena conciencia 

(1 Pe 3:21). Por lo tanto, los niños, al no poder tener fe y los incrédulos, no 

están en condiciones de recibir el bautismo. (b) El arrepentimiento debe venir 

antes del bautismo (Hc 2:38). Aquellos que no están dispuestos a abandonar el 



pecado o que no pueden arrepentirse no deben ser bautizados. Los niños 

pequeños no tienen pecado (Ez 18:20), no perecerán (Mt 18:14), no pueden 

entender el arrepentimiento y, por lo tanto, no necesitan el bautismo. (c) Primero 

debemos entender el propósito y la manera en que se realiza el bautismo. Es 

inmersión en agua con el propósito de salvación (Mc 16:16; Hc 2:38). Quien 

no entienda este propósito y esta manera ha tenido un bautismo incorrecto y 

debe ser bautizado nuevamente (Hc 19:1-5). (d) La entrega voluntaria a Cristo 

debe preceder al bautismo. Dado que la salvación es para "el que desea" (Ap 

22:17), es necesario que una persona se someta espontáneamente al bautismo. 

Nadie puede ser bautizado en lugar de otro, ni tampoco se puede obligar a nadie 

a bautizarse. Esta es una decisión que cada uno debe tomar por su cuenta. 

Aprendemos así cómo el hombre se entrega a Cristo: por la fe, el 

arrepentimiento, la confesión y el bautismo, satisfaciendo así las condiciones 

necesarias para la salvación. 

 

III. Cómo Rendirse Después De Recibir La Salvación 

Mediante la entrega inicial a Cristo en el acto del bautismo, Dios agrega al 

individuo a la iglesia (Hc 2:47; 1 Co 12:13) y resucita a una nueva vida (Rm. 

6:4). Así, como nueva criatura (2 Co 5:17), el cristiano tiene un nuevo Señor - 

Cristo - y nuevos parientes (hermanos en la fe), la iglesia. Él comienza una 

nueva vida, tomando "su cruz día a día" y siguiendo a Jesús (Lc 9:23). 

Los miembros de la iglesia se entregan diariamente a Cristo, aprendiendo más 

sobre él (2 Pe 1:5-10), adorando a Dios "en espíritu y en verdad" (Ju 4:24) y 

haciendo buenas obras (Ju 15:2; Rm 12:1-2). Si el cristiano no continúa 

desarrollándose espiritualmente, su fe morirá (Hb 3:12) y él perderá su 

salvación (1 Co 10:12; Gl 5:4; Hb 6: 4-6; 10:26- 31). 
 

Estas advertencias contra la posibilidad de distanciamiento no indican que 

Cristo requiera la perfección absoluta para que podamos permanecer salvos, 

porque nadie puede afirmar que no tiene pecado (1 Ju 1:8). Los miembros de la 

iglesia, sin embargo, deben estar preparados para una lucha constante contra el 

pecado (Ef 6:10-18). Cuando los cristianos cometen un pecado, necesitan 

deshacerse de él (Rm.6:1-2) acudiendo a su mediador, Cristo (1 Ju 2:1-2), quien 

les concede el perdón total después de la  confesión de sus pecados (1 Ju 1:9), 

arrepentimiento (Hc 8:22) y oraciones a Dios (Hc 8:22). 
 

Conclusión 

Para aceptar el regalo de la salvación otorgado por Dios, el hombre debe 

entregarse a Cristo de la manera que Jesús enseñó. Debe tener fe en Jesús 



como el Hijo de Dios, arrepentirse de todos sus pecados, confesar su fe en 

Cristo y sumergirse en agua para la remisión de los pecados. Después de 

convertirse en cristiano, debe permanecer fiel en la iglesia de Cristo hasta la 

muerte. 
 

 

 


